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Este  juguete  se  representó  por  primera  vez  en  el  TEATRO  ESLAVA,  de  Jerez  de  la  Frontera, 

la  noche  del  5  de  Febrero  de  1907. 


PRECIO  :  UNA  PESETA. 


JEREZ 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO,  CALLE  MESONES  NÚM.  6. 


Es  propiedad  del  autor.  Que¬ 
da  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


REPARTO 


PERSONAJES. 


DOÑA  QUITERIA . 

CLARITA . 

PEPA . 

UNA  PALETA  . 

DON  HOMOBONO . 

POLICARPITO . 

EL  SEÑOR  MARQUÉS  .  .  . 
UN  PALETO  . 


ACTORES. 

Sra.  D.a  María  Santoncha. 

»  »  Ana  M  a  Camps. 

»  »  Rosa  Cob. 

»  »  Emilia  Santoncha. 

Sr.  D.  Delfín  Jerez. 

»  »  Norberto  Chico. 

»  »  Enrique  Marti-Rey. 

»  »  Antonio  Pérez  Indarte. 


Teatro  Eslava  :  o  de  Febrero  de  1907. 


JMHJETE  CÓMICO  ESI  I  V  ACTO  Y  EN  PROSA 


PERSONAJES 


Don  Homobono. 
Doña  Quiteria. 

Clarita. 

Polio  abpito. 

Pepa. 

Marqués. 

Los  PALETOS. 


Señor  cincuentón,  de  carácter  afable  y  jovial. 

Señora  de  la  misma  edad,  tocada  de  delirio  de  gran¬ 
dezas,  pero  sin  llegar  á  la  caricatura. 

Jovencita  de  17  á  18  años,  bonita  y  de  maneras  dis¬ 
tinguidas,  pero  que  no  vé  más  que  por  los  ojos  de 
su  madre. 

Joven  de  19  años,  novio  de  Clarita;  es  muy  tímido  y  de 
muy  cortos  alcances;  sin  ser  un  tonto  negado  es 
un  tipo  ridículo  por  lo  inocentón  y  comedido  que 
resulta. 

Criada  de  18  años,  muy  lista,  de  las  que  se  cuelan  por 
el  ojo  de  una  aguja  á  lo  mosquita  muerta;  es  muy 
guapa  y  muy  pulcra  en  el  cuidado  de  su  persona  y 
modales. 

Hombre  joven,  de  buena  presencia  y  distinguido  porte. 
Lo  que  se  dice  un  corrido. 

Ambos  son  sesentones  :  él  muy  campechano,  por  nada 
se  corta;  ella  no  habla  una  palabra,  todo  lo  observa 
con  curiosidad  y  extrañeza. 


La  escena  representa  un  gabinete  amueblado  sin  lujo,  pero  con  cierto 
gusto  :  á  la  derecha  una  mesa-bufete  con  escribanía,  libros  y  papelotes;  á 
la  izquierda  una  mesa  sobre  la  cual  habrá  periódicos  varios  y  también 
dos  ó  tres  libros.  El  resto  del  mobiliario  lo  compondrán  un  sofá  y  varios 
sillones  dispuestos  convenientemente.  Habrá  también  en  sitio  adecuado 
un  espejo  y  varios  cuadros.  La  habitación  tiene  dos  cierros  de  cristales 
que  dan  á  la  calle.  Puerta  en  el  fondo  y  puertas  laterales.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  HOMOBONO,  en  su  bufete,  ajustando  unas  cuentas;  poco  después  D.a  QUITERIA 
en  traje  de  casa,  pero  muy  arreglada. 


D.  Hom. 


D.a  Quit. 


D.  Hom. 

D.a  Quit 
D.  Hom. 
D.a  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 


( suspendiendo  un  instante  su  trabajo.')  ¡Ay,  la  vida...  la  vida  cada 
día  es  más  dura  de  llevar!...  ¡Ahora  se  necesitan  tantas  cosas!... 
No  sé,  no  sé,  pero  este  mes  va  á  andar  la  cosa  escasilla...  ¡Lo 
de,arriba  sin  alquilar...  un  piso  tan  bueno  y  lleva  ya  seis  meses 
vacío!...  ¡la  cosechita  que  este  año  no  ha  querido  Dios  que  sea 
medio  decente!...  ¡y  luego  esta  pobre  de  Quiteña  que  no  está 
acostumbrada  á  hacer  de  un  céntimo  dos!...  En  fin,  paciencia, 
llevaré  la  cruz...  después  de  todo  á  otros  les  pesa  más...  yo,  con 
el  favor  de  Dios,  voy  tirando  sin  muchas  fatigas...  (ajustando 
sus  cuentas)  Dos  por  cuatro,  ocho;  dos  por  siete,  catorce,  llevo 
una...  y  otros  se  las  llevan  todas...  nada,  que  no  alcanza;  ya 
veremos...  ya  veremos...  va  á  ser  necesario  pedir  un  favor... 
(que  entra)  Oye,  Homobono,  tengo  que  hablar  contigo,  ocurre 
una  cosa  que  no  debes  ignorar...  al  fin  y  al  cabo  eres  el  jefe 
honorario  de  esta  casa. 

(un  poco  extrañado ,  pero  cayendo  en  seguida)  Es  verdad,  sí,  que 
el  jefe  efectivo  eres  tú...  no  había  caído. 

Ven,  escucha,  que  el  asunto  lo  merece.  (Se  sientan  los  dos) 

Soy  todo  oídos,  mujer...  veamos,  veamos. 

Pues  ocurre...  que  sé  yo,  puede  que  yo  me  equivoque,  pero 
la  cosa  para  mí  está  clara  y...  yo  por  lo  menos,  no  veo  la  des¬ 
igualdad...  no  encuentro  que  el  asunto  sea  raro...  vamos,  no 
acierto  por  qué  he  de  desconfiar... 

Mira,  mira,  menos  rodeos  y  vamos  al  caso,  que  ya  á  mí  me 
está  picando  la  curiosidad,  que  es  el  peor  de  los  sarpullidos. 
Pues  el  caso  es  que  ya  dos  veces  ..  fíjate  bien,  ¡dos  veces!... 
¡todo  un  marqués  ha  buscado  á  Clarita!... 

¡Quiteña,  qué  me  cuentas!...  ¿Pero  estás  en  lo  firme?...  ¿Tú  te 
has  enterado  bien  de  qué  casta  de  pájaro  es  el  título  ese?... 


D.a  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 


D  a  Quit. 
D.  Hom. 


D.a  Quit. 

D.  Hom. 
D ,a  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 
D.a  Quit. 


No,  eso  no,  porque  el  tal  es  forastero  á  lo  que  presumo;  y 
hace  poco  que  está  aquí,  por  lo  que  le  he  oído;  y  aquí  le  cono¬ 
cen  contadas  personas,  por  lo  que  he  observado.  En  media 
hora  que  habrá  estado  con  nosotras  en  la  velada  del  jueves  y 
en  una,  poco  más,  poco  menos,  que  estaríamos  ayer  juntos  en 
el  paseo  de  las  Acacias,  yo  no  he  visto  que  le  haya  saludado 
más  que  un  joven,  próximamente  de  su  misma  edad,  á  quien 
no  conozco;  pero,  eso  sí,  los  dos  días  ha  pasado...  debe  tener 
con  él  mucha  confianza,  porque  se  han  sonreído  mucho  al  ver¬ 
se...  y  siempre  el  otro  ha  exclamado  :  «adiós,  querido  marqués.» 
¡Ya  ves  tú,  le  ha  dado  el  tratamiento...  las  dos  veces!... 

¿Y  es  eso  todo?... 

¿Qué  más  quieres  de  dos  días  acá,  hombre  de  Dios?...  Ya  ire¬ 
mos  viendo,  ya  iremos  viendo.  Yo,  por  lo  pronto,  á  ese  sujeto 
le  pongo  muy  buena  cara. 

¡Quién  se  quiere  morir!...  ( bromeando .) 

(lo  mismo.)  ¿Tan  mala  la  tengo  ya?... 

( contemplándola .)  ¡Ay,  bien  sabes  tú,  Quiteña,  que  no  soy  adu¬ 
lador!... 

(resignada.)  Sí,  sí,  no  me  hago  ilusiones  :  soy  una  gran  casa 
que  empieza  á  arruinarse. 

(aparte.)  (¿Que  empieza?...  bueno,  lo  paso...)  Sigue  tu  cuento... 
Ah,  pero  oye,  ¿y  qué  hacemos  de  Policarpito?...  no  me  acor¬ 
daba  ya... 

Ese  en  esta  casa  actuará...  de  clavo  ardiendo,  vamos,  que  se  le 
aceptará  si  no  sale  otra  cosa... 

¡Mujer,  por  Dios!... 

Déjame  ahora,  escucha  que  esto  es  lo  que  impbrta.  Pues  ocu¬ 
rrió  el  jueves  que  Clarita  y  yo  nos  sentamos  en  la  velada  junto 
á  las  de  Urrea;  ¡esas  cursilonas  que  no  tienen  más  que  dinero 
y  gastan  unos  humos!...  Bueno,  pues  á  poco  de  llegar  nosotras 
ellas  se  fueron...  á  mí  me  sentó  bien  la  cosa  porque  no  es  gente 
de  mi  agrado...  ¡la  comparsa  de  la  ordinariez  las  llamo  yo!... 
Y  en  cuanto  que  ellas  se  fueron...  ¡qué,  si  no  pasarían  dos  mi¬ 
nutos...  aguardaba  la  ocasión  seguramente!...  el  joven  en  cues¬ 
tión  ocupa  la  silla  vecina  de  la  de  Clara  y...  pero  en  seguida, 
empieza  primero  á  mirarla...  ¡es  atrevidillo  el  mozo!...  á  mí  eso 
me  ha  parecido  ¿sabes?...  ¡naturalmente  es  hombre  de  mucho 
trato,  de  mucho  mundo!... 

¿No  será,  por  el  contrario,  de  muy  poca  vergüenza?... 

¡Hombre,  Homobono,  no  digas  tonterías!...  ' 

No,  es  que  se  dan  casos. 

Bueno,  pues  primero  la  miró...  ¡qué  ojos  le  echaba!...  la  chica. 
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D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 
D.a  Quit. 


D.  Hom. 
D.n  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 
D.a  Quit. 


P.  Hom, 


D.a  Quit. 


D.  Hom. 
D.a  Quit 
D.  Hom. 


como  todavía  no  está  muy  suelta,  ¿estás  tú?...  pues  se  puso  en¬ 
cendida  como  la  grana...  pero  después  se  filé  haciendo... 

Sí,  como  decía  Lagartijo. 

Bah,  ¿me  dejarás  que  hable? 

Ya  no  te  interrumpo,  continúa. 

Al  ratito  entablamos  conversación  los  tres:  da  gusto  oírle,  se 
conoce  que  ha  viajado  mucho... 

¿Y  tú  cómo  sabes  eso  si  tú  no  te  has  movido  de  aquí? 

No  me  dejarás,  no.  Te  decía  que  hablamos...  perfectamente, 
pues...  luego  los  dejé  que  hablaran;  una  madre  que  se  hace 
cargo  de  las  cosas,  cuando  llega  el  momento  no  tarda  mucho 
en  distraerse...  Yo  me  distraje...  ¡á  mí  no  se  me  va  una!...  Me 
ha  contado  Clarita  que  casi  se  le  declaró  ya  ayer,  que  á  la  ter¬ 
cera  es  casi  seguro  que  cantará  de  plano...  ¡Ay,  Dios  lo  haga, 
porque  una  proporción  así  no  se  pesca  todos  los  días!... 

¿Pero  no  será  todo  eso  una  ilusión  que  tú  te  haces,  Quiteria 
inocente?... 

Anda,  majadero,  ¿y  por  qué  no  ha  de  ser?...  Menos  capital  que 
el  que  tenemos  es  muy  poquita  cosa...  lo  demás  todo  nos  sobra, 
educación,  estimación  de  las  gentes,  nobleza  de  sangre... 

Sí,  sí,  nobleza...  ¡ah,  ya  lo  creo!... 

Sobre  todo  por  mi  casa...  tú  creo  que  bastardeas  algo... 

¡Mira  lo  que  dices,  tú,  que  faltas  á  mis  mayores!... 

(sin  oírle ,  medio  abstraída.)  Pero  yo...  yo  desciendo...  ¡y  direc¬ 
tamente!  de  un  rey  de  Navarra  cuyo  nombre...  en  la  Historia 
consta,  como  es  natural. 

¡Un  rey  que  consta  en  la  Historia  Natural!...  ¿Qué  bicho  será 
ese?... 

(continúa  después  de  hacer  un  mohín  de  desagrado.)  No  me  ha 
hecho  gracia.  Y  en  mi  ascendencia  hay  un  sin  fin  de  prínci¬ 
pes  y  condes  y  duques...  ¡claro  es  que  yo  no  me  puedo  acordar 
ahora  así  de  pronto!...  pero  papá  que  lo  sabía  todo  muy  bien 
no  omitía  un  detalle  y  lo'-probaba  con  datos...  Nada,  soy  de  lo 
mejorcito  que  queda,  porque  las  familias  se  han  mezclado 
mucho. 

De  modo  que  tú  crees  que  ese  marqués  viene  de  veras...  - 
(con  fe.)  Para  mí  es  indudable. 

Bueno,  bueno,  por  mí  que  sea,  ¡qué  querré  yo  para  Clarita  más 
que  lo  mejor  del  mundo,  pobrecita  mía!...  (aparte.)  (¡Pero  un 
marqués...  me  parece  demasiado!) 
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ESCENA  II 


Dichos  y  CLARITA,  que  entrará  dispuesta  á  llevarse  á  su  madre  y  sin  fijarse  en  D.  Ho- 
mobono. 


Clar. 

D.  Hom. 
Clar. 

D.  Hom. 

D  a  Quit. 
Clar. 

D.a  Quit. 

Clar. 

D.  Hom. 
Clar. 

D.  Hom. 
D.a  Quit. 

D.  Hom. 

D.a  Quit. 
Clar. 


¡Ay,  mamá,  el  sombrero  no  me  lo  van  á  tener  para  esta  noche!... 
Si  tú  quisieras,  íbamos  ahora  en  un  salto  á  casa  de  Lola  Gómez 
á  darle  bulla...  anda,  así  como  estás  vas  bien...  Ah,  papaíto, 
Dios  te  guarde. 

(quejoso.)  ¡Más  vale  tarde  que  nunca,  hija!... 

Dispensa,  papá,  pero  como  venía  pensando... 

Sí,  sí,  ustedes  no  piensan  más  que  en  esas  cosas,  (aparte.)  (¡Qué 
felicidad  es  no  hacerse  cargo!...) 

Pues  yo  le  estaba  diciendo  á  tu  padre... 

¿Lo  del  marqués?...  ¡Vamos,  mamá,  ya  para  usted  como  si  fuese 
cosa  hecha! 

¡Pues  tuviera  que  ver  que  no  lo  fuese!...  ¿Va  á  jugar  con  nos¬ 
otros?...  ¡Él  bien  que  se  ha  insinuado!... 

(entusiasmándose  se  olvida  de  la  prisa  que  traía.)  No,  eso  sí... 
¿saben  ustedes  lo  que  ayer  me  dijo?...  yo  no  lo  sabré  decir  co¬ 
mo  él...  ¡me  miró  de  un  modo!...  y  luego  con  una  voz  muy  dul¬ 
ce,  muy  dulce... 

Yo,  en  mis  buenos  tiempos,  decía  con  mucha  guayaba. 

Está  bien,  pues  con  mucha  guayaba  va  y  me  dice :  «Ay,  Clara, 
yo  he  visto  mucho,  pero  no  he  visto  nada  como  usted :  desde  el 
momento  en  que  la  vi,  penetré...— bueno,  en  mi  interior  vino  á 
decir...  no  me  acuerdo  como  él  lo  dijo... — y  ¡ah!...  es  usted  ino¬ 
cente  como  una  mariposa...»  Esto  de  la  mariposa,  como  me 
gustó,  no  se  me  ha  olvidado. 

¡Hija,  pues  la  frase  nada  tiene  de  particular!... 

(que  se  entusiasmará  oyendo  el  relato  de  su  hija.)  ¡No  la  dejarás, 
no!... 

(echándoselas  de  ocurrente.)  Pero,  mujer,  al  conversar  conviene 
interrumpir  un  poco  para  que  el  interlocutor  tome  resuello  y 
en  ocasiones  para  que  de  camino  piense  un  poco  lo  que  está 
diciendo. 

(á  su  marido.)  ¡Ay,  qué  chocante  te  pones!...  (luego  á  su  hija.) 
Sigue,  hija,  sigue...  decías  que  inocente  como  una  mariposa... 
(recordando  lo  que  le  dijo  el  otro.)  «Ay,  si  yo  fuera  la  luz  que 
quemara  las  alas  de  usted!...»  Así,  así  lo  dijo.  A  mí  me  pareció 
que  me  tiraban  un  pellizco  (D.  Homobono  hace  un  gesto  de  in¬ 
dignación)  muy  grande  en  el  corazón;  se  me  puso  la  garganta 
como  si  tuviera  anginas,  no  podía  tragar;  y  como  él  á  todo  esto 
seguía  mirándome  rnucho,  vo  creí  que  me  iba  á  dar  alguna  cosa. 
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ü.  Hom. 
Clae. 

D.  Hom. 

Clae. 

D.  Hom. 

D.a  Qutt 
Clae. 


D.a  Qúit. 
Clae. 

D.a  Quit. 

D.  Hom. 


D.a  Quit. 


D.  Hom. 
Clae. 

D.a  Quit. 

D.  Hom. 
Clae. 

D.  Hom. 
D.a  Quit. 


¿Pero  no  se  corrió  el  hombre,  verdad? 

No,  si  digo  que  creí  yo  que  me  iba  á  insultar. 

Pero  ¿por  qué  razón?...  y,  sobre  todo,  ¿no  se  trata  de  un  caba¬ 
llero? 

Vamos,  papá,  si  digo  que  yo  pensé  que  iba  á  perder  el  sentido, 
que  me  iba  á  desmayar  de  resultas  de  la  impresión. 

(' tranquilizándose .)  Pues  hija,  explícate,  ¡caramba!...  Mas...  ¿y 
desmayarte  por  qué?... 

¡Como  que  la  niña  nunca  se  ha  visto  en  otra!... 

Justo,  papá,  para  mí  todo  eso  era  nuevo...  como  Policarpito, 
aunque  es  mi  novio  desde  que  teníamos  los  dos  seis  años, 
nunca  me  ha  dicho  más  que:  «  hoy  estás  muy  mona...  ¿sabes 
que  hace  un  gran  día?...  ¡qué  manera  de  llover!...  ¡vaya  un  ca- 
lorcito!...»  y  alguna  que  otra  vez:  «ya  sabes  tú  que  yo  te  quiero 
mucho...»  y  esto  sin  mirarme...  pues...  la  verdad,  todo  esto  de 
la  mariposa  y  la  luz,  y  el  comerme  con  los  ojos  ese  marqués, 
para  mí  ha  sido  cosa  completamente  nueva  que...  mire  usted, 
papá,  me  ha  gustado  mucho... 

{aparte.)  (¡Oh,  eso  siempre  agrada!...) 

Y  si  por  algo  lo  siento  es  por  el  disgusto  que  voy  á  dar  á  Poli... 
pero  ¿qué  voy  á  hacer  si  ese  señor  insiste?... 

Ah,  no,  no,  hijita,  ¡naturalmente!...  una  cosa  así  no  sale  todos 
los  días... 

{conmovido.)  ¡Sí  que-es  muy  duro  dar  ahora  un  desengaño  á  ese 
pobre  chico!...  Y  su  familia...  ¡vaya,  Quiteña,  también  hay  que 
tener  presente  que  yo  á  su  padre  siempre  le  he  mirado  bien, 
porque  es  un  buen  amigo... 

{con  tono  autoritario .)  Ya  veré  yo  lo  que  hago,  todo  se  arregla¬ 
rá;  no  hay  que  reñir  con  la  gente  ni  hay  tampoco  que  sacrifi¬ 
carse  por  un  exceso  de  delicadeza...  cuando  las  intenciones 
son  honradas,  hablando  se  entiende  muy  bien  la  gente. 

¡Como  que  es  la  manera! 

¡Ah,  papá,  y  no  te  he  dicho  nada  de  la  figura!... 

Es  verdad,  yo  tampoco.  Es,  ante  todo,  elegante;  estatura...  re¬ 
gular;  de  cara...  regular;  de  carnes...  {piensa  un  poco  i) 
{alarmado.)  ¡Irregular!...  ¿pero  es  jorobado?... 

( protestando .)  No,  papá,  que  es  esbelto  y  gallardo  y  al  andar  se 
mueve  con  mucha  distinción. 

Lo  que  es  menester  es  que  se  mueva  bien  para  ganar  el  dinero. 
¡Tú,  siempre  vulgar,  hijo!...  No  te  canses,  Clara,  á  tu  padre  las 
explicaciones  de  nada  le  han  de  servir;  hasta  que  lo  tenga  de¬ 
lante  no  concebirá  á  su  yerno. 

{aparte.)  ¡Concebirlo  vo!...  ¡Sería  un  fenómeno!... 


D.  Hom 
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Poli. 

D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 
Poli. 
Clar. 

D.a  Quit. 

Poli. 

D.  Hom. 

Poli. 

D.  Hom. 

Poli. 


Clar. 

D.a  Quit. 

Poli. 

D.a  Quit. 

Poli. 

D  a  Quit. 

Clar. 

Poli. 

D.  Hom. 
Poli. 


ESCENA  III 

Dichos  y  POLICARPITO. 

(en  la  puerta,  con  voz  débil.)  ¿Se  puede?...  ( no  le  oyen.) 

Y  digo  yo  una  cosa,  digo,  si  es  que  yo  puedo  decir  algo.. 
¿Quién  te  tapa  la  boca? 

Algunas  veces  mi  falta  de  carácter. 

¿Se  puede?...  ( tampoco  le  oyen.) 

( interrumpiendo  á  su  padre  que  va  á  seguir  hablando.)  Pero,  ma¬ 
má,  ¿no  vamos  á  ir  á  casa  de  Lola  á  ver  si  alista  el  sombrero?... 
(á  su  hija.)  Sí,  no  me  acordaba  ya...  (á  su  esposo.)  Después  dirás 
eso  que  ibas  á  decir.  ( á  su  hija.)  Bueno,  anda,  te  llevaré. 

( más  alto.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso?... 

( volviéndose .)  ¿Ah,  pero  estabas  tú  ahí?...  Adelante,  hombre, 
adelante. 

¡Si  he  pedido  permiso  tres  veces!... 

¿Pero  no  te  he  dicho  que  tú  puedes  entrar  siempre  aquí  como 
en  tu  casa?... 

Sí,  pero  yo  no  debo  abusar...  ¡la  educación  ante  todo,  señor  don 
Homobono!...  Buenas  tardes,  D.a  Quiteria;  adiós,  Clarita;  ¡no 
saben  ustedes  lo  que  yo  me  alegro  viéndolos  buenos  á  todos!... 
¡porque  desde  esta  mañana  hasta  ahora,  por  lo  que  veo,  no  les 
ha  ocurrido  nada! 

(le  saluda  con  un  mohín.)  (aparte.)  (¡Qué  diferencia  de  modo  de 
ser!...) 

Bueno,  hijo  mío,  nosotras  tenemos  ahora  que  salir;  quédate  tú 
con  Homobono  mientras  volvemos,  que  volveremos  en  seguida. 
¡No  faltaba  más!...  como  ustedes  quieran...  ¡no  faltaba  más!... 
Ea,  pues  adiós,  hijo...  Por  supuesto,  en  tu  casa  todos  buenos 
¿eh?... 

Sí,  señora,  gracias  á  Dios,  todos  buenos. 

Yaya,  me  alegro...  ( á  Poli  y  á  Homobono.)  Hasta  después. 
Hasta  luego,  Poli,  adiós  papá. 

Adiós,  Clarita. 

Vayan  con  Dios. 

(aparte.)  (¡Ay,  qué  hermosa  está!...  algunas  veces  ¡si  yo  pudiera 
decirle  todo  lo  que  se  me  ocurre!...  ¡pero  como  no  tengo  facili¬ 
dad  de  palabra...  me  consumo  por  dentro,  me  consumo  por 

dentro!...) 
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D.  Hom. 

Poli. 

D.  Hom. 
Poli. 

D.  Hom. 


Poli. 

D.  Hom. 
Poli. 

D.  Hom. 


ESCENA  IV 

DON  HOMOBONO  y  POLICARPITO 

¡Bueno,  byeno,  bueno  está  con  Policarpito...  caramba!...  ¿Y  qué, 
se  estudia  mucho?...  (Se  sienta  junto  al  bufete  y  Poli  tomando 
una  silla  también  se  sentará  junto  á  otra  mesa  donde  hay  algunos 
libros  y  papelotes .) 

Como  estudiar  mucho...  verá  usté...  á  usted  se  lo  puedo  decir 
porque  es  de  confianza...  como  estudiar  mucho...  no  estudio 
mucho...  no  puedo...  me  duele  en  seguida  la  cabeza,  pero,  va¬ 
mos,  como,  gracias  á  Dios,  en  casa  hay  alguna  cosita  y  yo  soy 
un  niño  muy  bueno,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo...  pues,  yo 
creo  que  nunca  me  faltará...  digo,  creo  yo...  Dios  dirá...  que  el 
día  de  mañana  es  muy  oscuro...  ¿verdad  D.  Homobono? 

( que  le  ha  estado  observando  con  lástima?)  Y  puede  que  huela  á 
queso... 

(sin  caer  en  lo  que  ha  dicho  D.  Homobono .)  ¿Sí,  verdad?...  (cayen¬ 
do  .)  ¡ Ay,  usted  dispense,  no  había  caído  en  que  era  una  gracia 
de  usted!...  (se  sonríe.) 

(apartei)  (Esta  pobre  criatura  está  como  yo,  con  el  últirqo  piso 
desalquilado.  Indudablemente  no  es  el  yerno  que  me  conviene; 
porque  mi  Clarita  también  es  un  poquillo  tonta,  no  me  ciega 
el  amor  de  padre,  y  un  matrimonio  en  que  los  dos  son  tontos... 
que  yo  sepa,  sólo  el  mío  ha  dado  buen  resultado,  dicho  sea  en 
honor  de  la  verdad.)  (Mientras  monologuea  D.  Homobono,  Poli  se 
entretiene  viendo  los  libros  que  hay  sobre  la  mesa.  D.  Homobono 
se  pone  á  reunir  unos  papeles  y  en  seguida  da  á  entender  como  que 
se  acuerda  de  una  cosa.)  Anda,  ahora  que  me  acuerdo...  dispen¬ 
sa,  hijo,  dispensa,  pero  tengo  que  ir  á  una  diligencia,  vuelvo  al 
instante;  entretente  ahí  con  esa  novela,  es  un  folletín  muy 
bonito...  de  un  autor  muy  bueno...  digo,  me  figuro  yo  que  será 
muy  bueno  cuando  nos  le  traen  de  París  de  Francia.  (Riéndose 
él  la  gracia,  entra  en  el  cuarto  inmediato  y  sale  con  el  sombrero 
puesto .) 

Bueno,  pues  aquí  le  espero  D.  Homobono,  quiere  decirse  que 
yo  me  quedaré  al  cuidado  de  la  casa... 

Si  fueras  otro  no  te  dejaría  porque  ahí  está  la  criada  (con  inten¬ 
ción),  pero  tú  eres  de  confianza. 

(ruborizándose.)  ¡Ay,  tuviera  que  ver,  D.  Homobono...  yo  respe¬ 
to  esta  casa!... 

No,  y  ella,  ella  también  es  muy  juiciosita.  (aparte.)  (A  mí  toda¬ 
vía  no  me  ha  sonreído  una  vez...  ¡es  verdad  que  yo  ya...  los 
milagros  que  haga!...)  (se  va.) 


ESCENA  V 


POLICARPITO,  solo. 

Pues,  señor,  las  unas  por  una  cosa  y  el  ©tro  por  otra  me  lian 
dejado...  Esta  Clarita  conmigo  no  es  todo  lo  cariñosa  que  yo 
quisiera...  indudablemente  me  quiere  mucho,  pero  no  me  mi¬ 
ma...  me  trata...  como  á  un  amigo...  mas  como  novia...  puede 
que  sea  aprensión  mía...  pero  me  parece  que  debiera  ser  algo 
más  extremosa  conmigo.  Sí,  ¡porque  yo  la  quiero...  ah,  si  yo 
no  tuviera  este  genio  tan  apagado,  si  yo  pudiera  decirle  todo 
lo  que  siento!...  ¡Ay,  algunas  veces  me  la  comería,  porque  es 
muy  mona,  muy  mona!...  ¡Pero...  como  voy  yo  y  le  digo  eso... 
te  comía,  Clarita!...  ¡Qué  atrevimiento,  qué  dirían  luego  doña 
Quiteña  y  D.Homobono...  y  ella  misma,  qué  diría  ella  misma!... 
bueno,  Clarita  puede  que  no  dijese  nada  por  prudencia,  pero 
me  conceptuaría  muy  osado... 

ESCENA  VI 

POLICARPITO  y  PEPA  (entrando  como  por  casualidad  á  buscar  una  cosa). 

Pepa.  Ah,  que  estaba  usted  ahí...  Señorito  Poli,  Dios  guarde  á  usted. 
(le  mira  muy  fijamen  te). 

Poli.  (sin  mirarla ,  se  pone  á  leer).  Adiós,  Pepa. 

Pepa.  (aparte)  (¡Esto  es  un  helado  de  vainilla!)  Yo  creí  que  usted 
había  salido  con  las  señoritas. 

Poli.  ( hojea  un  libro  con  intención  de  eludir  las  miradas  de  Pepa).  No, 

pues  no,  ya  ves... 

Pepa.  Sí,  justo,  sí...  ya  veo.  ( Poli  hojea  el  libro;  Pepa,  que  no  sabe  cómo 
empezar ,  da  algunas  vueltas  arreglando  trastos  y  por  fin  se  decide.) 
Mire  usted,  señorito  Poli. 

Poli.  ¿Qué  quieres,  Pepa? 

Pepa.  No,  nada,  no.  (aparte.)  (La  verdad  es  que  es  muy  violenta  la 
cosa...)  Con  permiso  de  usted  voy  á  limpiarles  un  poco  el  polvo 
á  estos  libros. 

Poli.  Sí,  sí,  como  quieras. 

(Pepa  le  quita  los  libros  y  Poli  se  va  á  una  ventana  y  se  pone  á 
mirar  la  calle.) 

Pepa.  ( aparte ,  contratada.)  (Esto  es  de  lo  que  no  se  ve...  por  supues¬ 

to,  que  por  eso  me  parece  á  mí  que  me  voy  á  atrever...  porque 
con  otra  clase  de  sujeto  sería  una  atrocidad...  Pero,  nada,  yo 
me  decido,  por  probar  nada  se  pierde.)  (Poli  sigue  contemplando 
la  calle ;  por  fin ,  Pepa  se  decide.)  Mire  usted,  señorito  Poli,  yo, 
¡la  verdad!...  le  aprecio  á  usted,  usted  es  muy  bueno,  y  muy 
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guapo...  ( Poli  se  aturde  ligeramente)  aunque  esto  yo  no  debiera 
decírselo,  porque  comprendo  que  no  está  bien,  pero...  en  fin, 
lo  siento  y  lo  digo,  es  usted  muy  guapo...  y  es  una  mala  faena 
la  que  con  usted  está  haciendo  la  señorita  Clara...  Ea,  la  solté, 
usted  dispense,  pero  yo  no  puedo  ver  eso  con  buenos  ojos. 

Poli.  ( asombrado .)  ¿Qué  dices?  ¡Pepa,  que  es  tu  señorita,  no  le  faltes 

al  respeto! 

Pepa.  ¡Qué  respeto  ni  qué  ocho  cuartos!...  ¡la  verdad  por  delante!...  á 
usted  no  le  guarda  ella  las  consideraciones  debidas  y  que  usted 
se  merece.  ¡Si  vengo  expresamente  á  hablar  con  usted,  si  yo 
sabía  que  usted  estaba  aquí  solo  y  vengo  á  aprovechar  la  oca¬ 
sión  de  poder  advertirle...  lo  que  tenía  es  que  no  sabía  cómo 
empezar...  pero,  ya  empecé,  ea... 

Poli.  ( extrafíadísimo  y  enfadado.)  ¡Pepa,  que  no  consiento  ciertas 
cosas!... 

Pepa.  Venga  usted  acá  y  escuche,  que  yo  le  quiero  bien.  ( con  gacho¬ 
nería.)  ( Viendo  que  él  no  está  dispuesto  á  oírla.)  Sí,  ¡claro!...  como 
una  al  fin  es  una  pobre...  no  puede  una  ni  hacer  un  favor  por¬ 
que  llega  el  momento  y  no  la  escuchan.  Pero,  no,  usted  me  va 
á  oír,  (i algo  excitada)  lo  que  es  ahora  me  va  usted  á  oír,  porque 
esta  ocasión...  lo  que  es  esta  ocasión...  yo  no  la  desperdicio... 

(con  doble  intención.) 

Poli.  (por  calmarla.)  Bueno,  habla,  Pepa...  pero  con  miramientos,  » 

¿sabes? 

Pepa.  Escuche  usted.  La  señorita  Clara,  para  mí  que  tiene  un  pre¬ 
tendiente  y  que  tiene  intenciones  de  no  dejarlo  ir. 

Poli.  (sin  creerlo.)  ¡No  puede  ser,  Pepa...  comprende,  hija,  que  no 
puede  ser!... 

Pepa.  Que  no  debiera  ser...  sí,  perfectamente...  pero  que  ello  es  así 
no  le  quepa  á  usted  duda. 

Poli.  (dudando  un  momento,  pero  confiándose  en  seguida.)  ¡Imposible... 

imposible!...  vamos,  que  no  lo  creo:  Clarita  es  incapaz  de  ha¬ 
cerme  traición. 

Pepa.  ¡Sí,  buena  mosquita  muerta  está!... 

Poli.  ¡Pepa,  mira  lo  que  dices!... 

Pepa.  Está  bien  (quejosa) :  haga  usted  lo  que  quiera;  pero  la  cosa  es 
tal  y  como  yo  se  lo  digo...  (mirándole)  y  yo  se  lo  digo,  porque... 

(dudando  decidirse)  porque  no  puedo  consentir  que  hagan  con 
usted  una  perrería  semejante.  Usted  es  muy  bueno,  usted  tiene 
un  corazón  de  oro  ¡ay!...  y  por  eso  le  pasa  á  usted  lo  que  le 
pasa... 

Poli.  (no  queriendo  creerla.)  Pero  si  eso  no  puede  ser,  Pepa...  hija, 
tú  te  habrás  equivocado. 
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Pepa. 

Poli. 

Pepa. 

Poli. 

Pepa. 

Poli. 

Pepa. 


Poli. 

Pepa. 

Poli. 

Pepa. 

Poli. 

Pepa. 

Poli. 

Pepa. 


Poli. 

Pepa. 


Yo,  tratándose  de  usted,  no  me  equivoco  nunca,  señorito  Po- 
licarpo...  ¡si  una  pudiera  decirlo  todo!... 

Di  lo  que  quieras,  mujer,  di  lo  que  quieras. 

(después  de  titubear  un  momento.)  ¿Usted  me  da  palabra  de  ho¬ 
nor  de  no  decir  nada  de  lo  que  yo  le  diga? 

Ay,  sí,  palabra  de  honor  que  no  diré  nada,  (con  curiosidad.) 
Pues...  ¡ay,  no,  no,  me  da  mucha  vergüenza!...  ¡caramba,  la 
cosa  es...! 

Anda,  mujer,  que  estoy  impaciente,  que  me  tienes  con  el  alma 
en  un  hilo... 

(fingiendo  bien  su  situación  de  enamorada.)  Pues...  en  fin,  yo  se 
lo  voy  á  decir...  ¡siquiera  que  usted  lo  sepa!...  pero,  por  la  salud 
de  su  madre  que  me  guarde  usted  el  secreto.  (Poli  asiente  con 
la  cabeza.)  Yo  le  conozco  á  usted  desde  niño;  los  dos  venimos 
á  tener  la  misma  edad.  ¿No  tiene  usted  19  años? 

Sí,  los  cumplí  el  mes  pasado. 

Pues  18  tengo  yo  ya...  y...  desde  niña...  (fingiendo  rubor)  desde 
niña  me  ha  gustado  usted  mucho,  señorito  Policarpo. 
(impresionado,  aparte.)  (¡Ay,  qué  compromiso...  esto  sí  que  no 
lo  esperaba  yo!...) 

¡Qué  bien  me  acuerdo!...  mi  madre  entonces  era  cocinera  ahí 
enfrente  y  yo  siempre  andaba  por  este  barrio...  sí,  y  usted  iba 
á  la  escuela  y  pasaba  todas  las  mañanas  vestidito  de  marinero... 
¡siempre  iba  usted  más  mono!... 

(desconcertado.)  Muchas  gracias,  Pepa,  es  favor  que  me  haces. 
Usted...  ¡claro!...  nunca  se  fijó  en  mí...  yo  era  una  pobrecita  de 
la  calle...  después,  usted  se  ha  hecho  un  real  mozo  y  yo... 
(aparte.)  (No,  es  guapa,  sí,  pero  ¡canastos,  canastos,  que  ya  po¬ 
dían  volver  Clarita  y  D.a  Quiteria  ó  si  no  D.  Homobono...  como 
tarden,  yo  no  sé  qué  va  á  ser  de  mí!) 

Y  yo...  yo  también  soy  ya  una  mujer,  y  le  sigo  queriendo,  por¬ 
que  esto  del  querer...  es  una  cosa  que  no  se  puede  remediar... 
¿no  lo  cree  usted  así?...  (Poli  asiente  con  la  cabeza.)  Pero...  ¡ay!... 
yo  de  usted  estoy  muy  lejo3,  yo  para  usted  valgo  muy  poco, 
usted...  usted  busca  otra  cosa...  yo  soy,  aunque  me  esté  mal 
que  lo  diga,  una  muchachita  fina  que  se  merece  un  artesano 
también  algo  educadito,  pero  nunca  un  caballero  como  usted... 
¡Ay!,  ¿por  qué  se  hará  una  ilusiones?  soy  más  desgraciada, 
más  me  valiera  no  haberle  visto  nunca!...  (finge  llorar.) 

¡Ay,  Pepa...  por  Dios...  caray,  que  yo  no  tengo  la  culpa!... 
(Suena  la  campanilla.  Pepa  limpiase  los  ojos  y  va  á  abrir.) 
(junto  á  la  puerta.)  (aparte.)  (Si  yo  pudiera  meter  en  el  saco  á 
este  lila!...) 


ESCENA  VII 


rOLICARPO  y  DON  HOMOBONO 

(Policarpo  se  habrá  quedado  hecho  una  pieza  después  de  oír  á  Pepa  y  andará  recapaci¬ 
tando  de  un  lado  para  otro). 


D.  Hom. 
Poli. 

D.  Hom. 


Poli. 

D.  Hom. 
Poli. 

D.  Hom. 


Poli. 

D.  Hom. 


Poli. 


D.  Hom. 
Poli. 


I).  Hom. 
Poli. 


¿Qué?...  ¿todavía  no  han  venido? 

(no  contesta;  hace  monólogos  paseando). 

Esas,  con  los  moños  y  los  laberintos  esos  de  las  modas,  no 
saben  nunca  cuando  acabar.  ¡Las  mujeres  como  no  piensan 
más  que  en  eso!...  ¡Si  tuvieran  que  luchar  en  la  vida!...  ( Poli 
sigue  abstraído )  ¡como  luchamos  nosotros!...  ¡Ay,  qué  descansa¬ 
dos  estarán  los  que  gozan  de  buenas  rentas!...  ¡Yo,  como  siem¬ 
pre  he  andado,  y  ando,  tirándome  de  una  oreja  y  no  alcanzán¬ 
dome  la  otra,  pues...  ( aparte )  (pero  este  demonio  de  niño  ¿qué 
es  lo  que  hace?...  ¿parece  que  habla  solo?...  ¿habrá  perdido  el 
poco  sentido  que  Dios  le  ha  dado?...)  Oye,  Poli,  noto  que  estás 
como  preocupado... 

(suspirando  hondo).  ¡Ay!... 

¿Qué...  te  ocurre  algo?...  cuéntame,  hombre,  cuéntame. 

¡Ay...  no  puedo...  no  puedo...  me  ahoga  el  sentimiento!  (hace 
intención  de  marcharse). 

Pero  ven  acá,  Policarpito  de  mis  culpas,  vamos,  hombre,  dime 
lo  que  te  pasa,  ¡caramba,  no  vengo  yo  á  ser  para  tí  un  segundo 
padre? 

¡Sí,  que  lo  es  usted!...  pero  yo  no  debo...  no  debo...  (va  á  irse), 
(aparte).  (¡Dichoso  él!).  Vaya,  que  no  te  vas;  has  de  abrirme  tu 
pecho,  ó  por  lo  menos  entornármelo,  (bromeando)  y  me  lo  has 
de  contar  todo. 

¡Si  usted  se  empeña!...  pero  D.  Ilomobono,  usted  que...  según 
su  mismo  nombre  indica,  es  un  hombre  bueno...  por  lo  que 
más  quiera...  si  usted  sabe  algo  ¿me  dirá  la  verdad,  por  dolo- 
rosa  que  esta  sea? 

¡Claro  que  sí,  chiquillo!...  ¿por  qué  no?  (sin  figurarse  de  lo  que 
se  trata,  creyendo  que  es  una  pamplina  lo  que  Poli  le  va  á  decir), 
(decidiéndose).  Pues,  mire  usted,  D.  Homobono,  ha  llegado  á 
mis  oídos  que  Clarita  tiene  un  pretendiente  y  que  lo  va  á  ad¬ 
mitir,  si  es  que  ya  no  lo  ha  admitido. 

(aparte).  (¡Ya  escampa!...)  (fingiendo  burlarse  de  su  candidez). 
Quita,  hombre,  quita. 

Mire  usted,  si  esto  resulta  cierto,  yo...  morirme...  no  sé  si  me 
moriré,  Dios  dispondrá...  pero  lo  voy  á  sentir  muchísimo... 
Porque,  yo,  D.  Homobono,  á  ella...  no  se  lo  puedo  decir  porque 
me  hago  un  lío...  pero  á  usted  se  lo  digo...  yo  la  quiero  como 
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D.  Hom. 


Poli. 


D.  Hom. 


Pepa. 


D.  IIom. 
Pepa. 

D.  Hom. 


Pepa. 

Poli. 


Pepa. 

Poli. 


Pepa. 


quería  el  señor  de  Romeo  á  la  señorita  de  Julieta...  quizá  que 
más  ¿sabe  usted?... 

¿Y  eso  es  todo  lo, que  tú  tenías  que  decirme?...  ¡Vamos,  Carpi- 
to!...  ¿tú  vas  á  hacer  caso  de  la  gente?...  Yo...  nada  sé  de  ese 
asunto  ¿sabes?...  pero,  francamente...  tú  comprenderás  que  eso 
no  puede  ser...  digo,  á  menos  que  tú  hayas  dado  á  Clarita  algún 
motivo,  que  yo  ignoro... 

¡Oh,  eso  sí  que  no,  D.  Homobono...  ¡caray,  que  yo  no  soy  capaz 
de  molestar  á  Clarita  en  lo  más  mínimo!...  ( suena  la  campani¬ 
lla)  ¡le  digo  á  usted  que  yo  tengo  la  conciencia  muy  tranquila 
respecto  á  ese  punto!...  en  fin,  si  tiene  de  mí  alguna  queja,  dis¬ 
puesto  estoy  á  darle  las  explicaciones  que  necesite...  ¡ya  le  digo 
á  usted  que  tocante  á  ese  punto  tengo  mi  conciencia  comple¬ 
tamente  tranquila...  vamos,  D.  Homobono,  que  usted  me  co¬ 
noce!... 

Sí,  hijito,  sí...  (aparte)  (¡de  sobra...  lila  perpetuo!...) 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  PEP\. 

Ahí  está  un  caballero  que  pregunta  qué  se  alquila;  yo  le  he  di¬ 
cho  que  el  último  piso,  y  me  ha  dicho  que  si  se  puede  ver...  lo 
cual  que  yo  le  he  dicho  que  me  parece  que  sí  que  se  podrá  ver. 
Bueno,  anda,  enséñaselo  tú... 

¡Viene  solo,  señor!... 

Ah,  bien,  pues  entonces  yo  iré...  Con  tu  permiso  (á  Poli )  ( recoje 
la  llave  que  estará  sobre  el  bufete .)  ¡Voy  á  ver  si  quiere  Dios!... 
(aparte)  (¡Caramba,  que  son  ocho  duros  todos  los  meses!...) 

ESCENA  IX 

PEPA  y  POLI. 

(fingiendo  desasosiego.)  ¡Ay,  señorito,  de  lo  de  antes  que  no  vaya 
usted  á  decir  nada! 

Descuida,  mujer,  descuida...  ¡pero  quién  había  de  pensar,  Dios 
mío!...  Ah,  mira  Pepa...  hija...  yo  lo  siento  mucho  ¿sabes?  pero 
yo  no  puedo  quererte,  es  decir...  quererte,  sí...  yo  quiero  á  todo 
el  mundo... 

(con  humildad.)  Sí,  sí...  yo  lo  comprendo...  yo  no  soy  de  su  clase... 
No,  Pepa,  no;  eso  es  lo  de  menos  :  yo  no  soy  orgulloso...  ¿estás 
tú?...  pero  es  que...  así  como  tú  me  quieres  á  mí...  yo  quiero  á 
Clarita. 

(indignada).  Eso  sí  que  yo  no  lo  consiento...  porque  estoy  ce- 
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Pour. 

Pepa. 

Poei. 

Pepa. 

Poli. 

Pepa. 


Poli. 


Clar. 

D.a  Quit. 

Poli. 

D.a  Quit. 
Poli. 

D.a  Quit. 


losa,  ¿me  oye  usted,  señorito  Poli?...  estoy  celosa...  y  soy  capaz 
de  armar  una  escandalera.  ( Poli  se  va  alarmando  por  grados). 
Si  yo  viera  que  ella  le  quería  á  usted...  quizás  me  aguantase  con 
tal  que  usted  fuese  dichoso  (fingiendo  abnegación),  pero  como 
sé  que  lo  hará  muy  desgraciado,  yo  no  puedo  permitir...  ( sul¬ 
furándose )  no,  y  no  lo  permitiré...  ¡de  ningún  modo! 

{aparte).  (¡Ave  María  Santísima,  la  que  se  me  viene  encima!...) 
Pero,  mujer,  Pepa...  ¡por  los  clavos  de  Cristo!... 

( queriendo  convencerle ).  Pero,  señorito  mío,  si  usted  lo  ha  de 
ver,  si  ella  no  le  quiere...  (cómicamente  indignada)  yo  que  me 
muero  por  los  pedazos  fie  usted,  cómo  voy  á  ver  con  paciencia 
semejante  cosa!... 

¿No  serán  figuraciones  tuyas? 

(recordando) .  Al  i  re  usted...  eso...  pregunte  usted  á  ver  si  no  ha 
estado  un  señor  acompañando  en  los  paseos  á  Clarita,  estos 
días  que  usted  ha  estado  en  el  campo. 

(tranquilizándose  algo).  ¡Ah!  sí,  ese  es  un  pariente  suyo,  foras¬ 
tero;  ya  me  lo  dijo  ella  esta  mañana. 

Pues  ese...  ese  es  el  que  está  en  candelero...  ¡mire  usted  que  se 
lo  he  oído  decir  á  la  madre  y  á  la  hija!...  ( suena  la  campanilla); 
(va  á  abrir);  (aparte).  (A  este  le  abro  yo  los  ojos...  ó  se  los 
salto,  si  es  preciso). 

ESCENA  X 

POLI,  CLARITA  y  D.a  QUITERIA,  que  vuelven  de  la  calle. 

(mientras  no  entran  ellas).  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  si  es  verdad, 
¡qué  desengaño  más  grande!...  ¡Y  qué  cosa  más  rara  lo  de  la 
pasión  de  Pepilla...  pero...  señores,  cómo  habré  yo  podido  ins¬ 
pirarla  semejante  amor!...  ¡Ar  es  guapa!...  ¡Pepita  es  muy  gua¬ 
pa!...  No,  pues  como  me  dé  coraje...  como  sea  verdad  que  Cla¬ 
rita  me  traiciona...  ¡quién  sabe!...  ¡quién  sabe!...  (entran  Clara 
y  lK‘d  Quiteria). 

Por  fin  estamos  de  vuelta. 

Hijo,  dispensa  que  te  hayamos  dejado,  pero  teníamos  que  ha¬ 
cer  una  diligencia  de  muchísima  precisión. 

¡Y  cómo  les  digo  yo!...  la  cosa  es  que  yo  no  tengo  la  astucia 
necesaria...  me  voy  á  hacer  un  lío... 

{Clarita  sin  hacer  caso  de  Poli  se  pone  al  espejo  ci  arreglarse  un 
poco). 

Y  Ilomobono  ¿dónde  anda? 

Está  arriba  enseñando  á  un  caballero  el  piso  desalquilado. 

¿A"  quién  es...  tú  le  has  visto? 
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Poli. 


Clar. 

Poli. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
Marq. 

Clar. 

D.  Hom. 
Marq. 

D.  Hom. 


Marq. 


Poli. 


D.a  Quit. 

Poli. 

Marq. 

Clar. 

Poli. 


Marq. 

Poli. 

Marq. 


No,  señora,  no...  (aparte).  (¡Y  Clarita  como  si  yo  no  estuviera 
aquí!...)  (acercándose  á  ella  con  timidez).  ¿No  tienes  nada  que 
decirme?... 

¿Yo?...  ¡qué  quieres  que  te  diga!.. 

(aparte).  (Qué  frialdad!...  Me  querrá,  pero  no  lo  parece...  Pepa 
dice  que  me  quiere  y  esa  se  entusiasma  conmigo...  ¡vaya  si  se 
entusiasma!...  ¡Hay  diferencia...  sí  que  hay  diferencia...  si  yo 
supiera  estudiar  estas  cosas!...) 

ESCENA  XI 

Dichos  y  D.  HOM  OBONO  con  el  SR.  MARQUÉS. 

(en  la  puerta).  Entre  usted,  entre  usted. 

(al  ver  á  Marqués).  ¡Qué!...  ¡qué  casualidad!...  ¡Sr.  Marqués!... 
¡Señora!...  (hace  una  reverencia).  ¡Señorita!...  (y  otra  á  Clara 
que  le  corresponde  risueña). 

r 

¡El...  ay,  Dios  mío...  qué  conflicto...  ¡con  Policarpito  aquí!... 
¡Anda,  quién  había  de  pensar!...  Este  es  el  marqués  de  marras... 
¡Qué  agradable  coincidencia!...  ¡ustedes  aquí!...  ¿es  esta  su  fa¬ 
milia,  caballero?...  (á  D.  Homobono). 

Mi  señora...  mi  hija...  (pensando  un  poco)  un  buen  amigo  de 
esta  casa,  D.  Policarpo  Gómez.  (Poli  se  extraña  de  que  le  pre¬ 
sente  así). 

(aparte).  (No  me  esperaba  yo  esto).  A  esta  señora  y  á  esta  se¬ 
ñorita  ya  tengo  el  gusto  de  conocerlas :  beso  á  ustedes  los  pies... 
Caballero,  tengo  un  verdadero  honor... 

(extrañado  de  todo  aquello  y  muy  azorado).  El  honor  es  de  Vd... 
¡ay!...  usted  dispense,  el  gusto  es  el  mío...  ( aparte )  (¡y  de  qué 
conocerá  este  hombre  á  Clarita  y  á  D.a  Quiteña!...) 

Pero,  siéntese  usted,  amigo  mío,  siéntese  usted..  ¿Qué  tal 
desde  ayer  tarde?... 

(aparte).  (¡Ah,  entonces  este  es  el  de  ayer!...  ¿este  es  el  parien¬ 
te?...  Digo,  pues  si  es  el  pariente...) 

Bien;  gracias,  señora,  me  sentaré;  pero  les  advierto  que  no 
puedo  detenerme  mucho. 

¡Vaya,  qué  prisa  tiene  usted!... 

(aparte).  (¡Justo,  si  es  su  pariente  no  me  explico  las  presenta¬ 
ciones,  ni  lo  del  alquiler  del  piso!...  no  puede  ser  este  el  pa¬ 
riente...) 

Tengo  que  hacer  una  barbaridad. 

(aparte).  (¡Á  que  me  mata!...)  (alto).  ¿Será  posible? 

(sonriendo).  Digo,  (volviéndose  á  él),  usted  me  comprenda,  que 
tengo  mucho  que  hacer. 


Poli. 

Marq. 

Poli. 

Marq. 
D.  Hom. 
Marq. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
Marq. 

D.a  Quit. 

Marq. 


D.a  Quit. 
Marq. 

D.  Hom. 
Marq. 

D.  Hom. 
D.a  Quit. 
Marq. 


Clar. 

Poli. 

Marq. 

D.a  Quit. 


Marq. 
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No,  si  no  era  con  usted...  es...  que  acostumbro  á  hablar  solo... 
0 extrañado ).  ¡Bueno!...  {aparte).  (Este  niño  si  no  es  pampli  está 
en  camino). 

{aparte).  (¡Y  Clarita  lo  ha  detenido!...  ¡será  éste  el  que  dice 
Pepa!...  Yo  no  puedo  ver  esto...) 

Pues,  sí,  Don... 

Homobono... 

Pues  sí,  Don  Homobono,  el  piso  me  gusta...  y  yo  creo  que 
agradará  también  á  mis  amigos,  {aparte).  (Diré  que  son  mis 
amigos).  Lo  que  es  que  me  resulta  un  poco  caro. 

¡Por  Dios...  ocho  duros!... 

{aparte).  (¡Un  marqués...  y  regatear!...  no  me  lo  explico...) 

Por  fin,  antes  que  nada  es  menester  que  ellos  lo  vean...  des¬ 
pués,  creo  que  nos  entenderemos. 

Yo  creo  que  sí,  ¡no  faltaba  más!...  Y  dice  usted  que  es  para 
unos  amigos. 

Sí,  es  para  un  matrimonio...  los  dos  son  muy  buenos...  los 
aprecio  como  si  me  tocaran  algo;  desde  niño  me  han  mirado 
muy  bien.  Hasta  ahora  han  vivido  siempre  en  un  pueblo  de 
Castilla;  sí,  pero  á  él  los  médicos  le  han  mandado  mudar  de 
aires,  ¿sabe  usted?  y  le  han  indicado  esta  villa  como  muy  sana 
y  apropósito  para...  sus  achaques...  porque  para  mí...  lo  que 
tiene  el  pobre  hombre  son  achaques  de  viejo. 

Ah,  ¿pero  es  muy  viejo? 

Ya  sus  sesenta  no  se  los  quita  nadie. 

¡Qué  más  quisiera  él! 

{sonriendo).  Tiene  usted  razón...  me  ha  hecho  gracia. 

Más  vale  así. 

Por  lo  que  se  vé,  usted  no  es  de  por  acá. 

Ah,  no,  señora;  yo  soy  andaluz  de  nacimiento,  por  una  simple 
casualidad  nací  en  Sevilla  á  la  sombra  de  la  Giralda,  pero  se 
puede  decir  que  soy  de  todas  partes,  mis  padres  viajaban  mu¬ 
cho,  me  llevaban  á  su  lado,  desde  pequeño  ando  de  aquí  para 
allá  corriendo  por  esos  mundos. 

¡Ay,  qué  bueno  debe  ser  el  viajar!...  ¿verdad? 

{aparté).  (¡Ay,  cómo  la  mira  el  hombre!) 

(mirándola  muy  fijamente  y  cómicamente  tierno).  ¡Pero  qué  triste 
es  algunas  veces  tener  que  marcharse!... 

{á  su  marido).  (Tú  ves...  no  lo  puede  remediar...  ¡y  con  qué  finu¬ 
ra  se  le  ha  insinuado!...) 

{Poli  estarcí  observando  todo  lo  que  ocurre  y  hará  comentarios 
mímicos,  según  el  diálogo  lo  exija). 

Sí,  señores,  ¡se  dice  viajar!...  pero  viajando,  en  ocasiones  tro- 
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D.  Hom. 

Marq. 

Clar. 

Poli. 

Clar. 

MArq. 

Clar. 

Poli. 

Marq. 


I).a  Quit. 


Marq. 


D  a  Quit.' 
Marq. 

D.a  Quit. 

I).  Hom. 


pieza  uno...  con  cualquiera...  un  amigo...  una  mujer  que  gusta... 
(mira  á  Clara)  y  entonces...  ( conmovido )  quisiera  uno  hacer  un 
alto  en  la  marcha,  tal  vez  pararse  para  siempre...  y,  no  puede 
ser,  hay  que  seguir,  seguir  adelante...  ¡el  que  no  tiene  patria 
ni  hogar...  allá  va  á  donde  su  destino  le  empuja!... 

Hombre,  ¿pues  á  usted  quien  le  gobierna?...  ¿no  es  usted 
mayor  de  edad?...  ¿tiene  usted  más  que  hacer  lo  que  le  dé 
la  gana? 

¡Qué  fácil  es  decir  eso!  Yo  no  puedo...  no  puedo...  ( finge  ocul¬ 
tar  su  emoción  y  sigue  en  tono  de  broma).  Yo  soy  esclavo  del 
arte....  ( aparte )  (y  presidiario  del  estómago). 

¡Ah!...  es  usted  artista,  ¡qué  me  place!  A  mí  me  gusta  mucho 
el  arte' 

¿El  arte  del  toreo?...  (todos  se  ríen)]  (aparte).  (Le  parece  á  usted 
la  niña!...  ¡y  á  mí  que  no  me  ha  dicho  nunca  nada  del  arte!...) 
(á  Poli).  Tienes  unas  cosas!...  (á  Marqués).  ¿Es  usted  pintor?... 
(Poli  se  quedará  cortado  por  la  plancha  cometida). 

Sí...  (aparte)  (diré  que  sí),  pintor...  músico...  (aparte)  (¡y  tanto!) 
poeta...  de  todo  un  poco,  ¡temperamento  amplio!... 

Ah,  pues  si  usted  es  poeta  me  va  á  poner  unos  versos  en  un 
abanico,  (va  en  busca  de  uno). 

(á  media  voz  yendo  tras  ella).  Esto  es  un  insulto;  sí,  que  no  lo 
aguanto,  ea. 

(para  que  desista  de  su  empeñó).  Eso  ya  está  muy  mal  visto,  se¬ 
ñorita,  (ella  no  le  hace  caso  y  va  seguida  de  Poli  á  la  habitación 
contigua)]  (á  los  otros).  Aquí  en  provincias  todavía  no  se  ha  des¬ 
echado  esa  perniciosa  costumbre  de  abanicarse  con  ripios;  ¡los 
ripios  hacen  sudar;  acaloran,  no  refrescan!...  (se  sonríe). 

Tiene  usted  razón...  eso  está  ya  muy  cursi,  (aparte).  (El  caso 
es  que  aquí  se  habla  mucho  y  no  puedo  yo  sacarle  lo  que  yo 
quiero  saber...)  De  modo  que  usted,  señor  Marqués,  no  tiene 
casa  fija... 

Soy  un  bohemio,  señora;  siempre  ando  de  la  ceca  á  la  meca  : 
ahora  cuando  tenga  así  alguna  temporadilla  de  descanso...  pues 
me  vendré  aquí  con  mis  amigos,  (á  D.  Homobonó),  digo,  si  nos 
arreglamos. 

(con  intención).  Yo  creo  que  sí,  que  se  arreglará  todo. 

Así  lo  espero;  bueno,  pues  ya  digo,  me  vendré  aquí  con  ellos  : 
yo,  como  no  tengo  familia... 

(aparte).  (¡Cosa  más  rara!...  y  tendrá  abandonadas  sus  posesio¬ 
nes  y  su  casa  solariega!...  ¡qué  cabezas  las  del  día!  ..  ¡Debe  ser 
un  excéntrico!). 

(está  callado  observando  á  Marqués). 


Clar. 

Poli. 

Clar. 

Maiíq. 
D.a  Quit. 
Clar. 

Marq. 


D.a  Quit. 
P.  Hom. 


D.a  Quit. 
Poli. 

Clar. 

Poli. 


Marq. 


D.a  Quit. 
Clar. 
Marq. 
Clar. 

D.  Hom. 
M  ARQ. 
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{que  vuelve  riñendo  con  Poli);  (á  éste ) :  ¡Vaya,  qué  tiene  de  par¬ 
ticular...  hijo,  qué  mal  pensado  eres!... 

¡Si  no  fuera  por  no  dar  un  escándalo!... 

{á  Marqués).  Ea,  póngame  usted  algo  {mostrándole  el  abanico 
abierto). 

Pero,  Clarita,  por  Dios...  si... 

Sí,  hija,  ya  eso  lia  pasado  de  moda. 

¡Ay,  sí!...  yo  no  sabía  nada...  pues  las  de  ahí  enfrente  tampoco 
se  han  enterado  de  que  eso  ya  no  se  lleva. 

¡Qué  quiere  usted!...  llegan  aquí  las  noticias  con  lamentable 
retraso  ( bromeando );  veré  yo  si  se  puede  arreglar  eso  de  las  co¬ 
municaciones... 

{á  su  esposo).  ¿Te  has  fijado?...  ¡otro  pildorazo!... 

{terciando  en  la  conversación).  A  mí  me  gustan  mucho  los  ver¬ 
sos,  sobre  todo  la  poesía  "bucólica”  {hace  con  la  mano  el  acos¬ 
tumbrado  ademán  de  meter  por  el  pico).  En  mi  tiempo  se  usaban 
mucho  los  madrigales,  inventados  por  un  poeta  que  vivió  en 
una  madriguera;  (ci  su  mujer)  ¿te  acuerdas  tú  del  que  yo  te  es¬ 
cribí?...  Lo  copié,  no  era  mío. 

Ya  yo  lo  supuse. 

Pues  á  mí  no  me  gustan  los  versos...  ¡qué  quiere  usted  que  le 
diga!...  no  sé  á  qué  viene  eso... 

¡Bah!...  di  que  no  los  entiendes... 

{se  molesta );  {aparte).  (¡Anda,  ahora  ella  me  reprocha!...  ¡y  de¬ 
lante  de  otro  hombre!...  ¡vivir  para  ver!...  yo  me  muero  de 
pena...  el  desengaño  me  mata...  (se  escurre  y  se  va  por  el  fondo). 

ESCENA  NTL 

Dichos,  menos  POLI. 

Bueno,  pue3  ya  que  he  descansado  un  poquito,  si  ustedes  me 
lo  permiten,  voy  á  buscar  á  esos  y  vuelvo.  Ellos  viven  aquí 
cerca,  el  hotel  está  á  dos  pasos...  soy  con  ustedes  al  momento. 
(aparte).  (Pues,  señor,  la  broma  del  paseo  me  va  á  valer  algu¬ 
nos  cuartos,  porque  esta  gente,  con  tal  de  pescarme,  me  arregla 
el  piso...  ¡y  ya  que  de  pesca  se  trata,  pescaré  yo  lo  que  pueda!... 
Hasta  ahora. 

{muy  afectuosa).  Aquí  aguardamos. 

(sonriente).  Hasta  luego. 

(echando  de  menos  á  Poli).  ¿Y  ese  joven?... 

No  sé...  (Marqués  hace  una  reverencia  y  va  á  equivocar  la  salida). 
No,  por  aquí  (indicándole  por  donde  debe  irse). 

Ah,  sí,  ya  recuerdo  (sale  seguido  de  D.  Homobono). 


t 


—  24  — 


i 


ESCENA  XIII 


D.a  QUITERIA,  CLARITA  y  POLI  (que  vuelve  por  una  puerta  lateral).  Después 

D.  HOMOBONO  por  el  fondo. 


Poli. 

D.a  Quit. 

Clar. 

Poli. 


Clar. 

Poli. 

D.a  Quit. 

Poli. 

D.  Hom. 

Poli. 

D.a  Quit. 

Poli. 

Clar. 

Poli. 


Mire  usted,  D.a  Quiteria,  yo  soy  muy  prudente...  muy  sufrido... 
sí,  señora,  ¡bien  lo  sabe  usted!...  pero...  ¡caray,  hay  cosas  que 
no  pueden  ser!...  ó  él  ó  yo... 

Pero...  ¡criatura!  ¿qué  es  lo  que  dices?...  ¡si  es  que  no  te  en¬ 
tiendo!... 

Todo  se  reduce  á  que  está  celoso...  (se  ríe).  Tiene  celos  del 
Marqués. 

Mira,  Clarita,  en  primer  lugar,  te  he  cogido  en  un  embuste; 
me  dijiste  ayer  que  habías  estado  en  paseo  con  un  pariente 
tuyo,  y  ahora  resulta  que  el  pariente  es  este  señor  que  acaba 
de  salir,  que  nada  les  toca  á  ustedes,  supuesto  que  D.  Homo- 
bono  os  lo  presentó  al  entrar,  y  que...  en  fin,  que  no  es  pariente 
de  ustedes,  vaya...  yo  no  le  veo  ni  la  pinta  de  familia. 

Claro  que  ese  no  es;  si  el  pariente  se  marchó  ayer  mismo  en 
el  correo. 

¿Entonces  de  qué  conoces  tú  ó  este  buen  señor? 

Oye,  Poli...  ¡lo  que  es  dudar  de  Clarita,  eso  no  te  lo  consiento!... 
tú  has  entendido  mal. 

No  se  moleste  usted,  D.a  Quiteria,  pero...  ¡pero,  caray,  si  no 
veo  claro,  tampoco  puedo  pedir  explicaciones!... 

(que  vuelve).  Es  un  chico  finísimo  y  muy  simpático,  ¡pero  que 
muy  simpático!  ..  y  me  parece  que  se  queda  con  el  piso...  va 
contento...  para  mí  que  le  ha  gustado...  ¡Ah!  ¿estás  tú  aquí, 
Poli?  ¿dónde  te  metiste,  hijo?... 

Me  metí  en  un  mar  de  confusiones  y  todavía  no  he  podido  sa¬ 
lir  de  él. 

Ahí  le  cienes,  que  se  ha  encelado  porque  el  Marqués  ha  estado 
galante  con  Clarita;  ¡cómo  si  el  hombre  no  pudiera  portarse 
como  un  caballero!... 

(aparte).  (¡Pía  dicho  el  Marqués!...  ¡Ah,  por  mejorar  de  clase!...) 
Yo  no  digo  eso,  D.a  Quiteria,  pero...  ¡vaya,  que  yo  tengo  ojos 
en  la  cara!... 

¿Y  qué  has  visto...  vamos  á  ver;  qué  has  visto  tú  de  extraordi¬ 
nario  para  que  te  pongas  así? 

He  visto...  pues,  hija,  he  visto  que  ese  hombre  te  hablaba  ¡con 
una  ternura!...  y  que  te  miraba  mucho...  ¡y  de  una  manera!... 
¡vaya,  que  yo  no  me  podré  explicar...  pero...  que...  que  yo  me 
entiendo!...  Sí,  y  te  advierto,  Clarita,  le  advierto  á  ustedes  que 
yo  podré  morirme  en  un  rincón...  (conmovido). 
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D.  Hom. 
Poli. 

D.a  Quit. 
Poli. 


D.  Hom. 
Poli. 

D.  Hom. 

D.a  Quit. 

r 

D.  Hom. 
Poli. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 


Clae. 


Poli. 


D.a  Quit. 
D.  Hom. 
Clae. 
Poli. 


(haciéndole  hurla).  Con  la  cabecita  bajo  el  ala... 

No  se  guasee  usted,  D.  Homobono,  que  no  estoy  para  bromas. 
No  se  rían  ustedes  tampoco...  ¿es  que  no  me  puedo  quejar?... 
¿Pero  por  qué  te  vas  á  morir?... 

Me  moriré  de  pena,  de  tristeza,  de  abatimiento,  de  melancolía, 
de  pasión  de  ánimo,  si  es  que  Clara  no  me  quiere...  pero  si  es 
que  ha  determinado  dejarme  por  otro,  que  me  lo  diga;  no 
quiero  estorbar  sus  planes,  pero  tampoco  quiero  hacer  papeles 
ridículos. 

¡Tú  mal  papel,  vamos,  hombre! 

Es,  precisamente,  lo  que  papá  me  tiene  muy  encargado  :  huye 
siempre  del  ridículo,  hijo. 

(aparte).  (¡Y  por  más  que  el  hijo  huye,  el  ridículo  le  alcanza 
siempre!). 

Pero,  alma  de  Dios,  si  es  que  se  te  ha  metido  en  la  cabeza 
una  cosa... 

(aparte).  (¡Gracias  á  Dios  que  tiene  algo  en  ella!). 

Mire  usted,  lo  sé  todo,  ¿por  qué  han  de  fingir?  Yó  comprendo 
que  ustedes  me  aprecian  y  no  quieren  darme  un  disgusto  tan 
enorme  como  el  que  se  me  viene  encima,  pero...  nada,  si  Cla- 
rita  ha  encontrado  otra  cosa  mejor  que  yo...  que  haga  lo  que 
quiera...  ¡yo  la  adoro  tanto...  que  no  quiero  perjudicarla!...  (muy 
conmovido). 

Vamos,  Poli,  no  seas  niño,  que  te  empeñas  en  una  cosa  que 
no  es. 

(á  su  hija,  que  mostrándose  enfadada  se  ha  apartado  hasta  en¬ 
tonces  de  la  conversación).  El  asunto  es  grave,  porque  el  otro 
todavía  no  es  más  que  una  esperanza. 

Por  supuesto,  Poli,  que  nunca  creí  que  fueras  así  conmigo... 
¿qué  motivos  tienes  para  dudar  de  mí?...  (se  enternece), 
(desconcertado).  No  llores,  mujer...  ¡Ay,  yo  me  vuelvo  loco!... 
por  un  lado  me  parece  que  sí,  por  otro  lado  me  parece  que  no... 
el  otro  tiene  que  volver...  pues  yo  no  puedo  con  esta  ansiedad 
que  me  devora...  yo  me  voy,  me  voy...  y  Dios  me  tenga  de  su 
mano,  (va  hacia  la  puerta). 

Pero,  hombre... 

Escucha,  chico... 

Déjenle  ir;  no,  lo  que  es  detenerle,  yo  no  le  detengo. 

(que  le  oye;  en  la  puerta).  Ah,  no  me  detiene  á  su  lado,  no  tiene 
un  arranque  de  pasión...  ¡no  es  amor  lo  que  siente  por  mí!... 
(se  marcha  enternecido). 
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D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 
Clar. 

D.  Hom. 
Clar. 


D.  Hom. 

Clar. 

D.a  Quit. 
D.  Hom. 
D.a  Quit. 
D.  Hom. 
D.a  Quit. 
Clar. 

D.a  Quit. 


D.a  Quit. 
Cl\r. 


D.a  Quit. 
Marq. 


El  pal. 


ESCENA  XIV 

D.  HOMOBONO,  D.a  QUITERIA  y  CLARITA. 

¡Buena  la  hemos  hecho...  si  luego  el  Marqués  no  cuaja!... 

¡Bah,  sin  duda  que  te  crees  tú  que  Poli  ha  dejado  de  ser  tonto! 
¡Oh!  no,  eso  sería  un  milagro  y  él  no  merece  tanto. 

Ah,  ¿pero  ustedes  creen  que  Poli  puede  vivir  sin  mí?...  ¡qué 
disparate! 

¡Miren  la  presumida!... 

No  es  presunción,  es  la  verdad...  y  yo...  yo  algo  le  quiero,  ¡si 
no  fuera  tan  pusilánime,  tan  poquita  cosa!...  después  de  todo, 
como  feo...  los  hay  peores... 

Sí,  el  municipal  de  la  esquina,  que  tiene  la  cara  en  completo 
estado  de  descomposición. 

( recordándolo ).  ¡Ay,  verdad,  papá,  que  esta  mañana  me  fijé  en 
él  y  la  punta  de  la  nariz  le  da  en  la  oreja  izquierda. 

¡Qué  horror,  se  olerá  la  cerilla!... 

Eso  es  de  una  bofetada  que  le  dieron. 

Sería  antes  de  ser  guardia. 

No,  después...  ( vuelven  á  llamar;  sale  D.  Homobono  á  ver  quien  es). 
¿Estarán  ya  ahí? 

Posible  es;  dijo  que  estaban  muy  cerca,  (va  á  asomarse ). 
(deteniéndola).  No,  mujer,  no  te  asomes,  ten  calma...  ¡hay  que 
saber  hacer  las  cosas!...  (_D.  Homobono  vuelve  con  Marqués  y  los 
del  qmeblo). 

/  j  J  ' 

ESCENA  XV 

Dichos,  MARQUÉS  y  LOS  DEL  PUEBLO. 

(aparte,  viendo  á  los  del  pueblo).  (¡Ave  María  Purísima!...) 

(á  su  madre).  ¿Qué  es  esto,  mamá? 

(Los  paletos  estarán  en  la  puerta  cogidos  de  la  mano\  él  con  una 
cara  muy  campechanota,  mirándolo  todo,  pero  sin  asustarse;  ella 
con  cara  de  imbécil,  como  espantada  de  todo). 

(á  su  hija).  ¡Los  de  Calatorao,  hija! 

Aquí  les  presento  mis  amigos  (mira  al  paleto,  que  con  una  son¬ 
risa  le  da  á  entender  que  ya  le  comprende );  mis  queridísimos 
amigos,  son,  como  ustedes  ven,  unos  sencillos  labradores. 

Pá  servir  á  Dios  y  á  ustés...  ¿estamos?...  Yo  no  sé  de  retóricas 
ni  de  cumplimientos;  á  mí  me  gusta  al  pan,  pan,  y  al  vino, 
vino...  (fijándose  en  todo).  ¡Y  vaya  si  está  esto  bien...  uno  como 
allá  en  er  pueblo  no  está  acostumbrao  á  estos  primores!... 
¡pero  vaya  una  arcoba  majica!... 
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D.a  Qüit. 

Marq. 

El  pal. 
Clar. 


El  pal. 

Marq. 
El  pal. 

Marq. 

D.  Hom. 
D.a  Quít 


Tengo  un  verdadero  gusto  en  haberlos  conocido,  {aparte).  (Na¬ 
da,  que  no  me  lo  explico...  ¡es  extraño!...  {saluda  á  los  dos;  la 
palurda  no  liar  ti  más  que  una  reverencia  estúpida).  Y  esta  no  dice 
”esa  boca  es  suya”  ¡vaya  un  modo!). 

{para  cortar  la  mala  impresión).  Bueno,  si  les  parece  iremos 
arriba... 

Sí,  sí,  lo  primero  es  lo  primero;  vamos  á  ver  la  casa  que  ya  nos 
queará  tiempo  luego  pá  er  palique. 

{aparte).  (¡Será  animal!) 

{La  palurda,  que  se  está  fijando  en  todo,  se  habrá  vuelto  de  es¬ 
paldas  para  mirar  un  cuadro.  El  paleto  le  toca  con  el  tranco  que 
trae  para  que  suba  con  ellos :  los  demás  se  extrañan  de  que  la  pa¬ 
leta  no  diga  nada). 

{comprendiéndolo  asi).  Ah,  no,  á  esta  no  la  entiende  naide  más 
que  yo...  ¡es  sorda  como  una  tapia  y  bruta  como  un  cerrojo!... 
{aparte).  (¡Por  muchos  años!) 

Siento  mucho  decirlo...  ¡pero  si  es  así!...  ¡en  cambio  es  mu  bue- 
naza  ella!...  {la  mira  y  se  ríe  de  ella  cariñosamente;  ella  le  corres¬ 
ponde  como  entendiéndole). 

{aparte).  (Esta  gente  está  como  quien  ve  visiones...  lo  que  di¬ 
rán  ellos  :  ¡qué  amigos  tienes,  Benito!...  pero  el  piso  me  con¬ 
viene  y...  quizás  por  la  casualidad  de  hacerle  el  amor  á  la  niña, 
me  lo  den  un  duro  más  barato...)  ¿Qué,  vamos?. 

Sí,  sí,  vamos  allá,  {salen). 

{que  se  queda  algo  atrás).  No  sé,  no  sé,  pero  no  viene  bien  una 
cosa  con  la  otra...  ¡estos  amigotes!...  ¿de  dónde  me  habrá  sa¬ 
cado  este  hombre  estos  amigotes?...  ¡Vaya  un  gusto  de  rela¬ 
cionarse  con  cierta  clase  de  gente!...  ¡Por  no  verlos!...  ¡Ni  si¬ 
quiera  huelen  bien!  {salen  todos). 

ESCENA  XVI 

PEPA  que  entra  por  una  puerta  lateral. 

¡Chavó,  con  la  gente  que  me  trae  el  futuro  inquilino...  ¡yo  me 
he  quedado  fría!...  ¡qué  estará  diciendo  el  infeliz  de  Poli,  que 
anda  por  ahí  escondido  celando  á  Clarita!...  voy  á  ver  si  doy 
con  él...  y  le  sigo  camelando.  ¡Ay,  tengo  unas  ganas  de  salir  de 
pobre!  ...  ¡que  aunque  comprendo  que  no  hago  bien!...  {se  va  por 
el  fondo). 

ESCENA  XVII 


POLI  que  sale  por  el  lateral  opuesto  al  de  la  salida  de  Pepa  en  la  anterior  escena. 

» 

¡Ay,  ay,  Dios  mío,  lo  oí  perfectamente,  al  cruzar  el  corredor, 
ese  maldito  hombre  y  Clarita  se  quedaron  un  poco  atrás  y  él 


% 
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le  dijo  á  ella :  Clara,  las  cosas  claras...  yo  la  idolatro...  ¿quiere 
usted  hacerme  feliz?...  y  ella...  ¡ah,  pérfida!...  ella  le  contestó 
emocionada  :  ¡Pues  mire  usted,  no  me  da  cuidado!... 

¡Oh,  esto  es  horrible,  jugar  así  conmigo...  con  un  amor  que 
viene  desde  la  infancia,  constante  siempre  y  fiel  hasta  la  exa¬ 
geración!...  No,  Poli...  pero  tú  eres  un  hombre...  no  te  apures, 
hijo...  me  da  mucha  pena...  el  corazón  se  me  encoge  de  senti¬ 
miento...  pero  no...  he  de  sobreponerme...  digo,  si  es  que  pue¬ 
do...  porque  ¡caray,  si  es  que  yo  la  quiero  sin  poderlo  remediar! 

ESCENA  XVIII 

POLI  y  PEPA  que  sale  por  donde  antes  ha  salido  Poli. 

Pepa.  Señorito,  en  la  escalera  ese  hombre  le  ha  besado  la  mano  á  la 
señorita  Quiteña. 

Poli.  ¡Mujer!... 

Pepa.  ¡Ay,  no,  á  la  señorita  Clara,  que  diga! 

Poli.  ¿Pero  estás  segura? 

Pepa.  Como  de  que  es  usted  demasiado  inocente. 

Poli.  No,  ya  no  tanto;  mira,  Pepa,  es  verdad  lo  que  tú  dices  :  yo  lo 
he  visto  por  mis  propios  ojos. 

Pepa.  ¿Y  usted  se  apura  por  eso?...  ¡lo  que  le  sobrarán  á  usted  son 
mujeres!...  Ya  ve...  y  esto  se  lo  dice  quien  se  muere  por  usted 
sin  esperanza  de  ser  correspondida...  (se  conmueve )  ¡mi  desgra¬ 
cia  sí  que  es  grande!... 

Poli.  Eso  no,  Pepa...  que  si  no  me  engañas...  ¿me  engañarás  tú  tam¬ 
bién?... 

Pepa.  ¿Quiere  usted  hacer  la  prueba?... 

Poli.  Mira,  Pepa,  ¡caray,  puede  que  la  haga!...  no,  como  guapa,  eres 

guapa...  tienes  unos  ojitos  muy  alegres  y  al  parecer  bondado¬ 
sos...  y  el  tipito  fino...  no,  no  eres  tú  una  fregona  de  las  corrien¬ 
tes  ( examinándola ). 

Pepa.  ¡Ah,  si  yo  vistiera  bien...  usted  qué  se  cree...  como  la  primera!... 

Pero,  no,  usted  me  consiente...  por  lástima...  ¡cómo  ha  de  ser!... 

Poli.  Yo...  aquí  lo  malo  es  que  papá  se  enfade...  ¿tú  comprendes?... 

porque  yo...  yo,  la  verdad,  creo  que  lo  mismo  son  hijos  de  Dios 
los  pobres  que  los  ricos,  y  que  en  siendo  buenos...  pero  papá... 
puede  que  no  opine  lo  mismo...  ¡cómo  es  de  otros  tiempos!... 
De  modo  que  mira,  si  te  parece,  esperaremos  á  ver  lo  que  dice 
papá. 

Pepa.  {aparte).  (¿Me  equivoco  yo  ó  empieza  á  madurar  esta  breva?...) 
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ESCENA  XIX 

Dichos  y  CLARITA  que  llega  muy  sofocada. 

Clar.  ¿Qué  es  esto,  ustedes  de  palique?...  ¡Vaya,  que  está  bien!... 

¡qué  descaro!...  Poli,  no  te  creía  capaz... 

Poli.  (resuelto).  Ni  yo  á  tí  tampoco,  Clarita. 

Pepa.  (yéndose),  (aparte).  (Ya  están  ahí...) 

Clar.  Pues  yo  no  consiento  semejante  cosa. 

Poli.  Lo  mismo  digo. 

Clar.  ¿Pero  tú  á  qué  te  refieres?... 

Poli.  Ya  hemos  hablado  bastante,  (se  va  cómicamente  furioso). 


ESCENA  XX 

CLARITA,  viéndole  ir. 

¡Quién  lo  diría!...  Parece  que  se  ha  despertado...  yo  nunca  le 
he  visto  así...  nada,  eso  es  que  lo  sabe  todo...  quizás  esa  Pepa... 
Bueno,  ¿y  á  mí  qué  me  importa?...  vale  mucho  más  el  Marqués... 
de  él  vengo  huyendo,  porque  delante  de  papá  y  mamá  y  de  los 
bárbaros  del  pueblo...  ¡pero  qué  tíos!...  ¡eso  es  lo  que  yo  he  ex¬ 
trañado...  señor,  todo  un  marqués  tratarse  con  ese  par  de  ani¬ 
males...  ¡si  será  este  marqués  un  laberintoso!...  yo  no  me  lo  ex¬ 
plico  bien,  pero...  ¡es  claro,  yo  qué  sé  del  mundo!...  yo  soy  una 
niña  casi...  cuando  mamá  no  se  opone  verá  que  me  conviene... 
¡ya  lo  creo,  es  poco  lista  mamá!... 


ESCENA  XXI 

Dichos  y  D.  HOMOBONO,  D.a  QUITERIA,  MARQUÉS  y  LOS  PALETOS. 


Marq. 


D.  Hom. 
Marq. 


D.a  Quit. 
Marq. 


D.  Hom. 


El  pal. 
D.a  Quit. 
El  pal. 


Pues,  nada,  lo  dicho,  el  piso  nos  agrada,  pero  es  menester  que 
me  lo  deje  usted  en  los  siete  duros. 

Ya  le  he  dicho  que  eso  no  puede  ser... 

¡Caramba!...  pues  lo  siento,  porque  yo  ya  tengo  hecho  mi  pre¬ 
supuesto... 

¡Bah!  ¿y  un  duro  qué  viene  á  ser  para  usted? 

¡Que  qué  es  para  mí  un  duro!...  ¡Qué  dice  usted,  señora!...  ¡un 
duro  es  más  duro  de  pelar  que  lo  que  usted  se  cree!... 

En  eso  sí  que  tiene  usted  mucha  razón...  yo  lo  sé  por  expe¬ 
riencia. 

Y  yo  también  sé  lo  que  cuesta  un  duro...  ¡reconcho,  si  lo  sé!... 
¡Bah! 

Miusté,  señora,  por  un  duro  está  un  hombre  dos  días,  pelea 
que  te  pelea  con  la  tierra,  con  la  cabeza  pá  abajo  y  el  sol  en 
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D  a  Quit. 
Maeq. 

El  pal. 


Maeq. 

D.  Hom. 
D.a  Quit. 
Clae. 

Maeq. 

D.a  Quit. 

El  pal. 

D.a  Quit. 

D.  Hom. 

Maeq. 

D.  Hom. 
Maeq. 

D.  Hom. 


mitá  é  la  espalda;  ¡qué  tié  que  ver  lo  que  pica!...  y  por  un  duro, 
se  mete  un  hombre  en  la  mar  y  pasa  la  de  Dios  es  Cristo,  pa 
que  aluego  en  tierra  le  regatee  usté  el  precio  á  la  sardina...  y 
por  un  duro  sale  un  tío  en  un  globo  á  tó  meter  por  esos  aires 
pa  divertir  á  la  gente  que  va  á  los  títeres,  alguno  sin  pagar,  de 
gorra...  y  por  un  duro... 

(aparte).  (¡Qué  ordinario  y  qué  latoso!)  Sí,  sí,  no  se  canse  us¬ 
ted;  pero  en  este  caso  eso  no  merece  la  pena. 

No,  no,  formalmente,  lo  que  es  yo  no  puedo  dar  más  que  los 
siete...  mi  presupuesto  no  da  para  más. 

Mire  usted...  yo,  la  verdad,  en  eso  no  me  meto...  ¡porque  como 
el  que  ha  de  pagar  es  él!...  ¿sabe  usté?...  pues  ¡claro!...  yo  no 
debo  apretarle...  si  no,  mire  usté,  le  apretaría,  porque  la  casa 
me  gusta.  ¡Tan  alta!...  hasta  pué  caerse  ésta  un  día  por  las  es¬ 
caleras,  á  ver  si  se  entera  entonces  de  que  vive  en  el  mundo. 
(se  He  de  su  gracia).  (La  palurda  hecha  una  pieza,  como  no  en¬ 
tiende  nada  de  lo  que  dicen,  mira  muy  fijamente  á  todos). 

Conque,  ya  no  queda  más  que  hablar;  si  convenimos  los  siete, 
doy  un  trimestre  anticipado,  hacemos  nuestro  papelito...  ¡y  lis¬ 
tos!...  Si  no,  ya  digo...  lo  siento  mucho,  pero  no  puedo  dar  más. 
(á  su  mujer).  ¿Qué  hago,  Quiteña? 

(á  Marqués).  ¿Pero  esa  es  su  última  palabra?... 

(aparte).  (Yo,  por  delicadeza,  no  debo  mezclarme  en  la  con¬ 
versación). 

Señora,  hablo...  con  el  bolsillo  en  la  mano. 

(aparte).  (¡Y  quién  lo  deja  ir!...  ¡pero  estos  vecinitos!...)  Mira, 
Homobono,  partan  ustedes  la  diferencia... 

Pero,  señora,  ¡ni  que  se  estuviera  tratando  un  burro!...  ¿no  ha 
dicho  ya  el  amigo  que  no  pué  dar  más?...  pues  ¡qué  caramba!... 
por  más  que  usté  lo  esprima...  si  no  pué  dar  más...  ¡qué  va  á 
hacer!...  Mire  usté...  si  yo  pudiera,  por  tá  de  acabá  pondría  lo 
que  falta,  que  casi  que  se  va  á  gastar  más  en  saliva. 

(aparté).  (¡Yaya  un  tío  soez!...  ¡ya  me  voy  yo  cargando!...  ¡y  el 
Marqués  no  pone  coto  á  sus  barbaridades!). 

(que  habrá  estado  pensando  el  asunto).  Pero  es  que  se  sienta  un 
mal  precedente... 

(aparté).  (¡Ya  son  míos!).  Cuando  digo... 

Es  que  se  ha  plantado  usted  en  siete... 

Y  ustedes  á  la  fuerza  quieren  hacerme  siete  y  media.  (D.a  Qui¬ 
teña  y  Clarita  se  ríen );  (aparté).  (¡Anda,  y  luego  dirá  Pérez  que 
este  chiste  es  fúnebre!). 

(D.a  Quiteña  hace  una  seña  á  su  esposo). 

En  fin,  ¡qué  se  le  va  á  hacer!...  por  tan  poca  cosa  no  reñiremos; 
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Marq. 


D.  Hom. 


Poli. 


D.a  Quit. 

Pepa. 

Poli. 


D.  Hom. 
D.a  Quit. 
Clar. 
Marq. 

El  pal. 

Marq. 

D.  Hom. 

Marq. 
D.a  Quit. 
Marq. 

D.  Hom. 


puede  usted  decirlo  muy  alto  :  es  usted  el  primer  inquilino  que 
me  baja  ese  piso.  Yaya,  haremos  el  contratito  mañana,  si  le 
es  á  usted  igual,  porque  no  tengo  aquí  el  papel  necesario;  di-, 
game  su  nombre  y  demás,  y  déjeme  su  cédula,  y  quiere  decirse 
que  mañana  se  lo  tendré  extendido  en  forma. 

(saca  su  cartera).  Ea,  ahí  tiene  usted  ( saca  una  tarjeta  y  se  la  da 
á  D.  Homobono),  (buscando  luego),  vamos,  pues  también  tengo 
aquí  la  cédula...  Conque,  hasta  mañana,  siempre  á  sus  órdenes, 
¿eh?...  (cuando  empieza  á  despedirse  le  interrumpe  la  salida  la 
entrada  de  Poli.) 


ESCENA  XXII 

Dichos  y  POLI;  luego  PEPA. 

(quiere  leer  la  tarjeta  y  ver  la  cédula,  pero  le  parece  feo  hacerlo 
en  seguida  y  procura  hacerlo  con  disimulo,  para  lo  cual  se  retira 
en  cuanto  puede  á  un  lado,  porque  no  verá  bien  y  necesitará  acer¬ 
carse  mucho  los  papeles  á  los  ojos). 

Señores,  vengo  á  despedirme  de  ustedes...  ¡lo  que  se  ha  hecho 
conmigo  en  esta  casa  no  tiene  nombre!...  ¡Pero  no  cabe  duda 
que  Dios  les  castigará!...  Que  sean  ustedes  felices...  yo  no  hu¬ 
biera  vuelto,  si  no  fuera  porque  tengo  que  decirle  una  cosa  á 
Pepa,  y  quiero  decírsela  delante  de  ustedes...  Con  permiso  : 
¡Pepa!...  ¡Pepa!...  ¡Pepa!... 

(enfadada).  Pero,  ¿oye,  tú?... 

(llegando).  ¿Qué  pasa? 

Pues  pasa...  que  papá  dice...  yo  no  sé  lo  que  quiere  decirme..- 
pero  me  ha  dicho...  supuesto  que  tú  eres  de  los  que  no  tienen 
remedio...  haz  lo  que  te  dé  la  gana... 

(aparte).  (¿Pero  qué  dice  este  pampli?). 

(aparte).  (¡Lo  peor  es  ser  tonto!). 

(aparte).  (Viene  á  hacerme  rabiar  con  Pepa!...  ¡infeliz!). 
(aparte).  (¡Yo  no  entiendo  una  palabra!). 

Bueno,  ¡reconcho!...  deje  usted  que  nos  vayamos  los  de  fuera 
y  luego  pué  usté  reñir  con  esta  gente. 

Señorita,  hasta  mañana;  señora,  usted  siga  buena;  D.  Homo* 
bono...  caballero... 

(aparte).  (¡Cédula  de  11.a  clase!...  (sin  darse  cuenta  lee  luego  alto)' 
José  M.a  Marqués...  actor  cómico. 

Para  servir  á  ustedes. 

(asombrada).  ¿Pero  no  es  usted  marqués?... 

(extr  uñadísimo) .  De  apellido,  señora,  de  apellido. 

(aparte).  (¡Plancha!). 
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Pepa. 

Clar. 

E>.a  Quit. 

Poli. 


(i aparte ).  (Pobre  gente!) 

{aparté).  (¡Ay,  Dios  mío,  qué  dice?...) 

(aparté).  (¡He  hecho  un  pan  como  unas  hostias!...  ¡No,  pues  no 
se  alquila  el  piso  á  esta  gentuza!). 

¡Anda,  castigo  de  Dios!... 

(. Marqués  no  se  explica  bien  él  mal  efecto  que  ha  causado  su  tar¬ 
jeta;  los  paletos  están  hechos  unas  piezas ;  los  de  la  casa  desolados; 
Poli,  contento,  y  Pepa  sonríe  satisfecha). 


(TELÓN  RÁPIDO) 
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